El turismo, una broma de siglos by Bassegoda i Nonell, Joan
EL TURISMO, 
UNA BROMA DE SIGLOS 
""6 d.. 
+& 
. ., . 
bta curiosidad wlene muchas veces es- 
Irnolada por el &n de awntuia. Lo desice. 
n&do, lo IgeJilglmsol, lb Incierta atraen a 
muchas ~~Pplflttlr hacia ef vkM. Este di31 
& aiwntum que hnduJo a mpaflaler y por- 
Cgpwmer s dsndear Ba g m ~ r f i a  do\ glaba, 
w Ira rc8duelda mucha. En tada caaú queda 
trOa ertrwhi o Ml* que 
o ~ r r i a  damar y ,con@- 
p lmai  emWkm maffdila ~bn$clnon s r ~ s  
p d ~  y WJ $urne*n m el gamfsa tudsaitá(za, 
$en& ne son ecsnsdder y &nde no han 
Ekrado eenalgo d sentida de1 ridIeula - Me 
g w h n  sn sur cuu, lo qiu 1s. p6&ite 
vmBr, aebstr y Beba# Gamo darnenaes.. 
fEl tuairme d%t de$~an~.es de muy 'di- 
varora asgketa, h n o s  apMaao y m+& die- 
E-. Eobas Qesarnms de b lnm~la  de ces- 
laamtilm d canvailltuafsrs y & rcsguhrtrs 
htbRiia a 8bpQ$ -ku$t$@@ aB' r p a d s s  y dEs- 
M a r  Iugara para dividarr.ca de .E9do .y no 
~pmsar, wMm m~lylgrlaa (id Ourlrmo boiitl;ore 
2 f m M w  de 'Lí pCeps y caetar, Hsy ir1 
Q~iar'lslao &scasliss nc i r  el m& fmcu&~1Ze, 
wm en el siata paasde adau~iiiB: n a b f r  
áf ha &@@da handa huella sm Ea liwra- 
turl5 de Ea dfipaea* 
Par b l ü m  el dwri~mo de Ité vanidad. 
Quid 80 m& Irni&GP&~te y d~dl id~  de todo6 
dlafa. Si Ea wni&d y @E gaprsanatErrna sfgn1- 
.Fían d meter ml8ixlrna de b$a spcsta humano, 
18gtim es qqus e! tforFrmcl i o  surta do Jla 
en abunbndc 
Dice Htl.rrtvgr.qnies .mucha pnt@ viaja im- 
pulrar8a. par 31 mkma mzbn que la ~ W V B  
i -eaMsnor OBVM de arts: por ver que Iio 
bcail gañ~te Mem El RIaBsr glpibaa$~ en oiw- 
~igwnkc d@ EfP gmgr%rffa temertka QI s e  
dalmnte wsasreda y p.sr Ra$úbb-e@Zad@ 
dkr una m supcarler a quien no Ea hcs! - 
w r d a .  
a a_JIn da boprtaa [a ~).nvldb de 1 a e . b  
m&; Lmra rai 1mtDJas &m81 a hrgoi cm- 
Gama é duwm qus kr imp9Mn un xóotlania. 
La pmpaga~da Cd&a ha erwds un@ 
wrle da-miss  que I i  geMe rdom a pesar 
& qur 1% m116d mwchaei w m  deberfa 
d@mng)rPhírrlra-s. 
El l a m  ds París, capital del wleio, d s  1% 
earnrptdbn y &al pwado, hieb29mrrta expla 
tada par Icr c a m W  de aZrae&$n de krets- 
teaes, PFet.na, noche -9rss: mocho, Em 
&simula sus Isia&moa, ants el m uls 
r e m d o  ha& Em md&d $e luna gae8tari;t-e 
que prwdn$e de 16 Inanepgm mayorfa de 
cuie prentkdrars de umga. 2% L a 
Una carc'ida'de toms  re alguien gloa no 
kncpbi unes previas nodanes, ne muy faclEes 
de &dquldi, par a¡$@, de faur@maqu/al BJS 
un mw~oulrrii aburrldof y aanguinsla-mtai. 
La ~venl~dad, sin mbarga, dUaula este 
aburrimiento y cuando se regresa a casa 
se habla de Paris como de una nueva Ba- 
bilonia y de las corridas de toros como si  
se hubiese penetrado en el difícil y seductor 
meollo de la fiesta. 
Aun cuando en Capri no hayan podido 
hallar más desviaciones sexuales que en 
cualquier ciudad de Europa o América, no 
por eso se dejará de ensalzar la isla como 
la Sodoma del siglo XX. 
A veces el reclamo de la vanidad es mu- 
cho más elemental, por ejemplo el bron- 
ceado, turistas que recorren tres o cuatro 
mil kilómetros para llegar a una playa es- 
pañola y pasarse los 15 días de vacaciones 
metidos en un hoyo de la arena, cociéndose 
en su propia salsa, despellejándose y asán- 
dose como San Lorenzo, con la sola fina- 
lidad de lucir en su brumoso país una es- 
palda de color chocolate. 
En medio de este marasmo de vanidad, 
curiosidad y mitología de vía estrecha, se 
mueven, sin embargo, muchos viajeros 
conscientes que abren sus ojos para asi- 
milar lo que les rodea y comprender las 
gentes y el lugar que visitan. 
A lo largo de la historia estos fenómenos 
se han venido produciendo y,,se hallan pre- 
cedentes del actual turismo en todas las 
épocas históricas. 
El hombre, desde que aparece sobre la 
tierra, se ve obligado a viajar. Desde los 
lejanos sinántropos de Pekín, pasando por 
los recios y feos Neandertales, hasta los 
hombres del neolítico, todos ellos han de- 
bido viajar en busca de la caza, la pesca o 
los alimentos vegetales que no cultivaban. 
Evidentemente estos viajes, de turismo nada 
tenían, excepto la constante movilidad de 
aquellas gentes de necesidades primarias 
que con tanta sal ha dibujado Mingote. 
Avanzando por la historia de los imperios 
agrarios del fértil creciente, se halla una 
nueva forma de turismo en la corte de los 
monarcas asirios, especialmente de Asur- 
banipal, las cacerías de fieras organizadas 
con todo lujo de detalles, leones previa- 
mente enjaulados, ojeadores, batidores, 
carros reales y su escolta y finalmente el 
rey cazando, teniendo siempre las de ganar 
Kolaios de Samos es el  primero de los 
científicos griegos conocidos como nave- 
gantes. A l  decir de Herodoto, navegando 
de las Cícladas a Egipto fue empujado por 
un temporal hasta la península ibérica donde 
tuvo ocasión de ver la maravillosa ciudad 
de Tartessos en la desembocadura del Gua- 
dalquivir. Esto sucedla en el siglo VI1 a.J.C. 
Más adelante en época helenística Eudoxo 
de Cyzia realiza por encargo de un monarca 
tolomeico un arriesgado viaje por las costas 
de  frica ecuatorial. 
Otro griego, Piteas de Marsella, recorrió 
las costas del AtlBntico hasta alcanzar Es- 
candinavia en el siglo IV  a.J.C. 
El más descomunal viaje realizado por un 
griego fue, naturalmente, el de Alejandro 
Magno, creador de imperios, fundador de 
ciudades, hombre enérgico, era también 
amigo de las diversiones, como lo explica 
su muerte a seguido de una descomunal 
juerga. 
Con la aparición de los romanos como 
pueblo centralizador se forma el primer tu- 
rismo organizado al estilo del que hoy co- 
nocemos. 
La extensa red de comunicaciones que 
poseía el imperio romano permitía el des- 
plazamiento, no sólo de legiones armadas 
y de correos, sino también de vehículos 
para viajes de placer. 
Existían compañías turlsticas que orga- 
nizaban viajes en carros de diversas cate: 
gorías y precios, con un servicio de postas 
perfectamente preparado. 
Había fondas para alojar a los turistas e 
incluso el que así lo prefiriera podía per- 
noctar en carros especiales, precedente del 
coche-cama o mejor aún de la moderna 
«roulote». 
Hay testimonios de la gran frecuencia 
con que se efectuaban estos viajes. Se con- 
servan relaciones de ellos hechas por los 
propios turistas que a veces se quejan de 
los abusos cometidos por algunos guías. 
Era de buen tono visitar Atenas y Troya, 
donde pronto se desarrolló la industria de 
la explotación de forasteros. En Troya Ile- 
vaban al turista a ver la lira de Paris. En 
Egipto, en Tebas se encuentra gran número 
or que le ponían los leones como a don 
do las bolas del billar. 
hallamos en presencia de un intere- 
lleva al Africa ecuatorial a cazadores hartos 
de matar al montaraz conejo o a la pintada 
perdiz y que prefieren una caza mayor aun 
cuando el kilo de pieza cobrada haya que 
pagarlo a precio de oro. 
Turistas notables de la antigüedad fueron 
los navegantes mediterráneos, fenicios, cre- 
tenses y cartagineses, aunque su objetivo 
era o el comercio o la guerra, formas que 
están reñidas con el turista actual que sale 
de su casa a gastar y no a ganar y siempre 
en tiempo de paz. 
Un relato bíblico nos ilustra de un ejemplo 
turístico de gran interés. La visita de la reina 
de Saba al rey Salomón. Un cortejo real- 
mente fastuoso, tal como a veces nos pintan 
las propagandas de las compañías de nave- 
gación aérea, acompañó a la reina a trav6s 
de Arabia y del Mar Rojo hasta Jerusalén, 
donde colmó de regalos al monarca. Un buen 
ejemplo del turismo caro en la antigüedad. 
Luego, viene, con el mundo griego el afán 
por la ciencia y por la lógica, que convierte 
los viajes en verdaderas exploraciones cien- 
de inscripciones romanas en los muros de 
las tumbas, así como en el templo de Filae 
en el Nilo, en los colosos de Memnón y en 
la primera catarata, lo que demuestra que 
estos monumentos eran muy visitados por 
gentes cultas y también, por los grafismos, 
por gamberros que vestían toga en lugar 
Otro aspecto del turismo romano lo te- 
nemos en las villas de descanso, especial- 
mente en Campania. 
El golfo de Nápoles atraía a los empera- 
dores, Tiberio estableció su residencia en 
Capri y Calígula en Ischia, y en toda la costa, 
entre Cumas y Sorrento, se levantaron las 
villas de los cortesanos y aun de los adve- 
nedizos que creían ganar importancia al ro- 
zarse con la nobleza. 
De las grandes villas que los romanos 
levantaron quizá la más majestuosa, des- 
pués de la Domus Aurea neroniana en 
Roma, sea la de ~ p o l e t o  en la costa de 
Dalmacia. 
Allí Tiberio organizó tal suerte de edificio 
que gran parte del mismo se conserva, aún, 
embebido entre las construcciones poste- 
riores, y donde se hallaba el. mausoleo del 
emperador que luego. se convirtió en Ca- 
tedral. 
Turistas romanos contemplando las plrámldes de Gizeh 
Los bárbaros, turistas a lo bestia 
Un sefíor del renacimiento muestra a su familia las 
obras de la villa del Po 
La obsesión de las fuentes del Nilo 
Por su delicadeza y espíritu de elegancia 
merece mencionarse la villa Adriana de 
Tívoli, punto culminante del refinamiento y 
lugar ideal para la diversión y el descanso. 
Luego de los romanos vendrán unas gen- 
tes que fueron muy dadas a viajar y que en 
sucesivas oleadas que partían del corazón 
de Asia, pondrían fin a un imperio y some- 
terían a Europa a unos siglos de confusión 
y desconcierto. 
La reacción de Europa que se inicia con 
los reinos merovingios, para tener un es- 
pectacular momento en el imperio de Car- 
lomagno, halla su estabilidad en la época 
románica, cuando las nacionalidades se 
originan y el monaquismo crea una clase 
intelectual y artística en toda Europa. 
A propósito de monaquismo es intere- 
sante mencionar el aspecto viajero de San 
Patricio evangelizador de Irlanda. Proce- 
dente de Egipto, donde radicaba en un mo- 
nasterio copto, llevó consigo el ardor y la 
fuerza del eremitismo y monaquismo de 
Egipto y en las húmedas tierras de Irlanda 
creó una iglesia y una escuela artística que 
se extendió por Europa hasta llegar a la 
propia Italia con la fundación del monas- 
terio lombardo de Bobbio. 
La Edad Media marca la continuación de 
las expediciones o viajes en busca de lo 
desconocido. Son viajes en los que se con- 
funde la aventura con la curiosidad, el co- 
mercio con la política, formando curiosas 
amalgamas. 
El más conocido de los viajes de la Edad 
Media es el del veneciano Marco Polo, aun 
cuando fue precedido por el de Juan Pian 
del Carpino, enviado por lnocencio I V  a la 
corte de Gengis Kahn. Marco Polo fue quien 
realmente trazó la ruta de occidente a China 
a través de la meseta del Pamir y dejó un 
cumplido relato de su viaje. Hombre inteli- 
gente, apacible y bondadoso, es para noso- 
tros un ejemplo del mejor turismo medieval. 
Tiziano Vecelio idealizó su rostro en un 
hermoso retrato que se conserva en la ro- 
mana Galería Doria. 
Menos conocido pero realmente muy in- 
teresante es el viaje del rabino español 
Benjamín de Tudela que durante 13 años 
(entre 1160 y 1173) recorrió el espacio entre 
España y Persia en busca de comunidades 
hebreas. Es por tanto un siglo anterior a 
Marco Polo y a él se debe nada menos que 
el descubrimiento de la antigua Ninive que 
identificó en unas colinas cercanas a Mos- 
sul, basándose solamente en leyendas loca- 
les y datos toponímicos, puesto que no 
realizó ninguna excavación. 
Su interesante relato, por desgracia, no 
fue publicado hasta el siglo XVI, cuando sus 
descubrimientos habían perdido actualidad. 
A medida que avanza la Edad Media se 
hacen más frecuentes los viajes de estudio 
geográfico en busca de las Indias Orienta- 
les que Marco Polo había visitado. 
En este sentido no pueden considerarse 
turísticos los viajes de los portugueses tra- 
tando de rodear Africa por mar, ni la misma 
expedición colombina, descubridora del 
nuevo continente. 
El único aspecto turistico del viaje de 
Colón, pudiera ser el sistema de información 
previa del lugar a que se dirigla y que le 
proporcionó el misterioso Sánchez de Huel- 
va, que sería, de confirmarse los hechos, 
un auténtico agente de viajes. 
Con el Renacimiento se inician los nuevos 
tipos de turismo. El de los descubrid0r.e~ 
y conquistadores, verdaderos campeones 
andarines, gentes capaces de cruzar un 
continente desconocido sin Tnás ayuda que 
sus piernas. La lectura de las hazañas de 
Pizarro, Valdivia o Cabeza de Vaca impre- 
siona y emociona aunque esté muy lejos 
de los relatos turísticos. 
Mientras navegantes y conquistadores se 
dejaban la piel en el nuevo continente, en 
Europa se estilaba un genero de turismo 
mucho más amable. En Italia, por ejemplo, 
familias de comerciantes y banqueros fuer- 
temente enriquecidas, se van ennobleciendo 
recabando para sí lo más cómodo y lo más 
bello. Los Scalígero de Verona, los Sforza 
de Milán, los Este de Ferrara y los Medici 
de Florencia se construyen agradables villas 
campestres, ejemplo de un estilo de turismo 
que ha perdurado hasta nuestros días. 
Muestra de ello son las innumerables villas 
de tierras del Po, obra de Andrea Palladio. 
En Francia, Francisco 1, el rey guerrero y 
cazador, ordena la construcción de amables 
quintas o refugios de caza a lo largo del río 
Loira, y a imitación del rey los nobles sem- 
brarán el lugar de castillos que no son for- 
talezas sino lugares de' placer. 
Más adelante en el último manierismo el 
Papa Pío VI encarga a Pirro Ligorio el deli- 
cioso Casino o casita de recreo, auténtica 
joya de la arquitectura de la época. Otra 
creación turistica de Ligorio es el fastuoso 
palacio del Cardenal Hipólito dlEste en Tí- 
voli con sus maravillosos jardines y juegos 
de agua. 
E1 turismo marinero proseguirá en los 
siglos XVI y XVll con las conquistas de 
ingleses, franceses y holandeses que con 
barcos de mayor tonelada que las diminutas 
carabelas españolas cimentarán nuevos 
imperios. 
A principios del siglo XVlll la ciencia y 
la razón, convierten los viajes marinos, 
hasta el momento obra de piratas y corsa- 
r i o ~  (Drake o Dampier) en expediciones 
científicas de alto valor como pueden ser 
la de Cook, La Perouse o Bouganville. 
A l  iniciarse el siglo XIX seguirán las ex- 
pediciones marinas, pero nacerá también 
un nuevo estilo arquitectónico adecuado al 
turismo en las formas urbanísticas de John 
Wood Jr., autor de los «crescents» y «cir- 
tus» de las ciudades de reposo y de la que 
es buen ejemplo la ciudad terma1 de Bath. 
Contemporáneamente John Nash cons- 
truye el pabellón real de Brighton, el mejor 
ejemplo quizá de arquitectura turística de 
la época. 
Prosiguieron los viajes de investigación 
y entre otros muy notables cabe destacar 
el de Domingo Badía y Leblich, catalán a las 
órdenes de Godoy, favorito de Carlos IV, 
y después de José Bonaparte. 
Badía tomó el nombre de AIí Bey el 
Abassí y en seis'viajes recorrió el norte de 
Africa, el Oriente Medio y gran parte de 
Europa. 
Dejó tres interesantes libros de relatos y 
((Mineralógicamente hablando es un pe- 
dazo de basalto volcánico, sembrado en su 
perímetro de pequeños cristales puntiagu- 
dos, de feldespato rojo, sobre fondo negro 
muy oscuro.)) 
Con estos exploradores y científicos se 
llega a mediados del siglo XIX al descu- 
brimiento total del centro del Africa y de 
las fuentes del Nilo con personajes de la 
talla de Livingstone, Stanley y Speke. 
En este momento empieza el turismo or- 
ganizado moderno por obra del inglés Tho- 
mas Cook, nacido en 1808. Este curioso per- 
sonaje fue impresor, jardinero y ebanista y 
se unió al movimiento abstencionista o de 
la templanza. A esta idea debió el inicio de 
su carrera turística. Habiéndose organlzado 
una reunión de abstencionlstas, Cook tomó 
a su cargo preparar dos trenes especiales 
entre Leicester y Longlibourough. Fue tal 
su éxito que inmediatemente se le pidió la 
organización de trenes especiales para via- 
jes de placer. Sucedía esto en 1841. 
Fundó una central en Londres y pronto 
se extendió a Liverpool a Escocia e Irlanda. 
En 1855 estableció el tren de recreo Lon- 
dres-París por 1 libra y 10 chelines y en 
seguida monto cruceros a Egipto, Siria y el 
Imperio Otomano. 
En 1871 organizó el primer viaje de tu- 
rismo alrededor del mundo. 
Tal era su organización que en la suble- 
vación de Arabi Bajá en 1882 el gobierno 
inglés le encargó del transporte desde la 
metrópoli al Sudán de la columna Wolseley. 
En 1884 transportó así mismo al Sudán la 
columna Gordon compuesta de 18.000 hom- 
bres. 
En 1889 obtuvo la exclusiva de la navega- 
ción turistica por el Nilo y adquirió el funi- 
cular del Vesubio. Murió en 1892. 
Cook representa la consagración del tu- 
rismo moderno. Casi puede decirse que 
muchos de los mitos turísticos que aún hoy 
prevalecen se deben a él. Los barcos fleta- 
dos por Cook hacían su única escala en la 
Península Ibérica en Gibraltar y de aquí la 
idea que han tenido durante muchos años 
los ingleses de la España de pandereta y 
flamenco. Si el puerto elegido hubiese sido 
Barcelona, los ingleses hubiesen creído que 
todos los españoles bailan sardanas y co- 
men pan con tomate. 
Aquí debe ponerse punto final a este 
artículo en el momento en que se inicia la 
historia del turismo moderno y se pone 
punto final a su arqueología. 
Las modernas mareas turísticas que cru- 
zan y recruzan las fronteras no son más 
que el compendio y suma de los primeros 
turistas, navegantes, descubridores o cien- 
tíficos. Bueno sería que los turistas de 
ahora no olviden esto y en cada viaje inten- 
ten descubrir algo más que un buen hotel 
o un restaurante típico. 
fue el primer europeo que penetró en el re- 
cinto de la Kaaba de la ciudad Santa de la 
Meca. 
He aquí la descripción que hace de la 
piedra santa: 
«Se cree que esta piedra es un jacinto 
transparente bajado del cielo por el arcángel 
Gabriel- y entregado al profeta Abrahán 
como prenda de divinidad; y que habiendo 
sido tocad'o por una mujer impura se volvió 
negro y perdi.ó su brillo;)) 
